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-¿Cosar A que vienes tii aquí?
Trae conmigo preso estos veteranas.
Por borrachera seguro....
Si mismo, amo; los dos están borracheros.
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S U M A R I O

T exto-.—L a Semana, por Saturnino Sabadell.— que se dice 
y  lo que se piensa, por Tóm Perros, por Toboso.—
catda, -^e^aX^^c.— Trages del pais, por Uno.—Explicación, 
por X̂CXQX.— Balincuterias.— Correspondencia particular, 

G ^^koo% .— E l  coquiho, por A. W\g%.—Dichos corrientes, 
por Otro.—Anuncios, por A. Wigs.

ÍGNORO á estas  horas  cuantos serán los medios 
p esos  q u e  haya  acuñado  la C asa  de M oneda, 
los ensayos que  h ay a  ten ido  la com pañía  que  h a  de  in au g u ­

r a r  el tea tro  Zorrilla, lo que h ay a  podido  la rd a r  desde 
Slngfapdr h as ta  aquí el Loreto con la m ala  francesa, los 
periddicos nuevos que  hayan de  salir de  aquí á fin de 
año  y o tras  m uchas cosas más que ustedes ignorarán  
así mismo, á  p ar te  de  los que las sepan.

E n  cam bio no sabrán  otras y váyase lo ido p o r  lo 
venido, ó lo sabido  p o r  lo ignorado, ó lo uno p o r  lo otro, 
q u ^  todo viene á se r  parejo.

Jin esto de  d ec la ra rse  los periodistas  igno ran tes  de- 
a lgo^  de  lo que  ocurre  ó de  lo que no  o c u r re ,—que 
tam bién  se dan  c a so s—h a y  su poquito de  fa lta r  á  la 
verdad , p o r  no decir  de  m entira, así d e  p ron to  y de 
u n a  m an e ra  tan  desnuda.

Porque  el título de per iod is ta  no p a rece  sino que 
ob liga  á e s ta r  en terado  de todo, que qu ie ras  6 qne  nó.

A hora , lo que p asa  es que unos no dicen lo que saben 
y  o tros  no saben  lo que dicen.

Pero^ á  ellos se lo cuentan todo jvaya si se lo cuentan!
P recisam ente  lo que aquí so b ra  es g en te  servicialísima, 

que  s iem pre  está d isp u es ta  á  con tar  alg-o á  los reporters 
p a ra  que estos lo publiquen.

Q ue salgan los del gremio á negarm e  que no hay día 
en  que  no les d igan  a lguna cosita, p a r a  que p o n g an  
una  gacetillita, un sueltecito  ó un articulejo.

 ̂ H om bre  —dice u n o —V. que an d a  en eso  de  perió ­
dicos, donde nunca so b ra  el original; le voy á  con tar  
á V. lo que me pasó el o tro  d ía  con un cochero, de 
alquiler, p a ra  que p eg u e  V. un palo al servicio, o tro  á 
la  V eterana, otro al R f j id o r  del distrito  y  otro al Go­
b e rn ad o r  de  la provincia: figúrese V ...,

Y  aquí en ja re ta  un d ra m a  ó poco menos, basado  en 
las  m ataduras  de  los caballos, en lo que ta rdó  en ir  de 
S am paloc á Tanduay, todo in teresantísim o y lleno de 
detalles  que en tusiasm arían  al mismo obelisco de  M a­
g a llan es  torcido y tcdo.

— lis  m e n e s te r—dice o t r o —que  suelten ustedes una 
pullita á  esos de  Cornerina, g^n te  d e  quiero  y  no 
puedo, que se  m<rten á rec ib ir  en su casa  y  luego  dan 
p o r  todo refresco  Je rez  de  á rea l  la bo te lla  y anis del 
M ono falsificado, que el que  lo tom a sale con flato 
a rd ien te  p a ra  una sem ana  lo menos. H ay  que p e g a r  
duro, p a ra  que  desap arezcan  esas  cursilerias. V e a  V , la  
m anera  de so ltar  una  indirectilla, p o r  lo m enos p a ra  
que los concurrentes  se porten  con más decoro  y no 
h a g a n  cosas que  no deben. A  mi una noche me ro b a ­
ron un som brero  y tuve que  salir con un pañuelo a tado  
á la cab eza  para  no resfriarm e.

^— Notición—exclam a o tro  restregándose las m anos — 
Si no m e da  V. las g rac ias  es V. una m ala persona, 
p o rq u e  lo q u e  le voy á dec ir  es sensacional. A cab a  
de  contarm e uno que  debe  saberlo, porque es intimo de la

casa, que  A nacletita  B onga se  ha  escapado  con un sem ina­
ris ta  y los han sorprendido  en la  fonda de M alabón 
comiéndose un cuarto  de cabrito  en ca ldere ta . La escena 
de la so rp re sa  fué divertidísima. Se presentó  B onga 

^ a d r e  y A nac le ta  al reconocerlo  se  desmayó, cayendo 
sobre  su plato. E l seductor saltó p o r  una ven tana y ap ro ­
vechando la oportun idad  de un tranvía  saliente, escapó 
a r ra b a ta d o  por  la m otora de D. Jacobo  que  le trasladó  
á M anila en m enos de tre s  horas. B o n g a  y su hija se 
reconciliaron despues  de  lim piarse aquella  la  g r a s a  
de que  se  untó sin q u e re r  du ran te  ^u desm ayo y volvie­
ron á  su h o g a r  en u n a  ca rro m ata  que tiene el p ad re  
p a ra  ir po r  los pueblos á cob rar  á  los que le deben 
p o r  lo que les p re s ta  sin paten te  y á pese ta  p o r  peso  
sem anal. Com.o fenga  V. hab ilidad  p a ra  con tar  e^to, 
da  V. g-olpe!...—

Y porrazo , da r ía  tam bién  quien se hiciese eco de esfas 
y  o tras  muchísimas a trocidades ó sim plezas que escucha 
al cabo del día y que s iem pre  son hijas de espíritus 
e n treg ad o s  unas veces al ocio y o tras  á  la m ala intención 
y se com placen en divulgar dislates que nunca falta d e s ­
g rac iad am en te  g e n te  crédula que  los acoja  y los co­
m ente y los p ro p a le  á  su vez, con la salsa  de  la e x a ­
jeración individua], que 'á veces de ja  gas to  tan  amarg-o 
en los paladores.

El porqué de  que ocurran  es tas  cosas, tiene su e x ­
plicación.
^  E l medio.

No^ es posible p a ra  m ucha gente, que p u ed a  transcu rrir  
un núm ero  de term inado  de dias sin que ocu rra  n ad a  de 
particular.

Aquí, á p e sa r  de los incrédulos, sucede y muy á menudo.
Y lo s  in transigen tes, cuando ven que no p a sa  nada  

lo inventan.
S a t u r n i n o  S a b a d e l l .

Agosto—ra—93.
—  —

LO QUE S E  DICE Y LO QUE S E  P IENSA

—¡Mi querida doña Paca! 
Dichosos ¡os ojos sean 
que la ven á V. (maldita 
sea tu estampa, tía perversa) 
—Muy buenos (así revientes) 
¿Qué tal vamos doíia Tecla? 
—Perfectamente.

— (Lo siento)
Me alegro.

— ¿ Y  V.r
—Con plepas 

propias de mi edad.
— ¡Qué gracia! 

si es V. jóven (¡só vieja!)
—No tal, hija, que ya vamos 
las dos fan¿s.

—(Bruja esta)
— (Anda; para que presumís 
de niña; chúpate esa)
—Pues se conserva V. mucho 
(así te veas en conserva)
—No tanto como V; pero 
vamos tirando. ¿Y la nena?
—En casa: no sale nunca 
por la mañana; la brega 
y el trajín con los muchachos 
muy poco tiempo le dejan 
libre; es tan hacendosa...
—Se conoce que aprovecha 
el tiempo, (habl.índole al novio 
mientras que tú pindongueas) 
trabajando.

—Si señora
¿Y su marido?

—No cesa 
ni un momento en la oficina: 
es tan bueno,..

—(Buen tronera 
está el muy piilo). Muy bueno 
(si, cuando no chanchullea

(DIALOGUITO EDIFICANTE)

Ó se va de picos pardos; 
á sus años ¡qué vergüenza!)
—¿Y á donde tan tempranito? 
—A misa ¿y V?

—A la iglesia 
—(No me la pegas, so tuna)
—(So tuna, no me la peg;is)
—Vamos juntas si V. quiere 
—Ya lo cteo (asf te mueras, 
importuna, fastidiosa)
—(Fastidíate) La derecha 
para V.

—De ningún modo; 
para V.

—No quiero; ea; 
dejese de cumplimientos 
y vamos como se pueda.
Dos amigas tan antigans 
y que se quieren de veras 
como nosotras...

—Es cierto 
(para el diablo que te crea)
—No d.;ben usar cumplidos 
—Dice V. bien; (si te estrellas 
me alegraré) seguiremos 
como vamos... ¡Ay que perra 
es esta vida, señora!
— !A quien V. se lo cuenta!... 
—Cuanta gentuza chismosa 
en mil partes se tropieza... 
(como, tú pongo por caso) 
¿Sabe V. lo que se suena?
—¿El qué? (Milagro seguro 
bi alguna histona no inventas) 
—Que ya no da V. picniq uís 
por no sé que peloteras 
que hubo en su casa una noche... 
—¿En mi casa? (¡qué perversa!) 
si no hubo nada....

— Pues hija,
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ayer m ism o, la  de Pelm a 
se  lo dijo á la s  de Lata 
en casa  de Ninín D e u ia s  
delante de mi, que, es claro, 
com o quiero á  V . de veras 
la  desmentí.

— M uchas gracias 
(Siempre arrim arias m ás leña) 
¿ Y  qué contaban?

— ¡H orrores! 
C hism es y cuentos; que á Pepa 
T ortico lis la  cogieron 
guardándose una botella 
de co ñ ac para un sargento 
que sirve en la  coronela 
de no se donde, y  su esposo 
le dijo las cuatro letras 
y  que se armó un guirigay....
— ¡Que infam ia!

— Y  subió la  fuerza 
de la  guardia V eterana 
y  que suspendió la  fiesta...
— ¡ Basta por Dios! Que ignominia 
— Y o  las puse de em busteras 
y  lagartas, que por poco

si entre todas no me pegan,
— G racias (d í seguro fuiste 
la  peor de todas ellas)
— (A nda; te llegó á lo vivo.)
— (Ahora veré  si te quem as)
A  m i tambieri m e han contado 
de V . otras cosas horrendas 
y  de su chica ¡Qué embustes! 
lo  que son las m alas lenguas! 
— E l qu é?M e tiene V .  en ascuas! 
— N ada (traga bilis, hiena)
N o quiero ni repetirlo.
— (¡Q ué víbora!) Pero sepa 
a l m enos..

— N i una palabra, 
que ya estam os en la  iglesia 
y  llegam os tan á punto 
que salé’-el cura. A diós T ecla. 
— Adiós Paca (así te aspen)
— Recuerdos (así te mueras)
— M uchas gracias; igualm ente 
— (¡Bruja!)

— (Intrigante!)
- ( V i l ! )

- ( ¡ F e a ! )

TÓM  K A R .

P E R R O S .

c ._^0M0 se comprenderá perfectam ente por las autoridades adm i­
nistrativas, no estando el horno p a 'a  bollos, es claro que 
no he de irles ahora con chirigotas, que ni su posición ni mi 
ca ríctíT , á  pesar de la  índole de la  p u blicaciín , m e permiten.

Pero como á cada C asa de M oneda le llega su San Martin 
y  á  esta parece que ya  le  llegó, con funcionamiento de m aquinas, fa­
bricación de medios pesos filipinos y  remotas esperanzas de que 
salgan pesos peninsulares, es decir, parejo  que aquellos, creo m uy 
en su lugar hacer aquí una observación que será oportuna, si es que 

. no tocan el sueldo, porque si al fin y l i  postra viene D. Antonio con 
la  rebaja, todo cuanto se hable será pam plina para los can a­
rios, y  conste que no aludo á mi querido am igo P e p e  C astillo ni 
a l veterano artista D . Juan Barbero, paisanos a m b js  del fam o­
so Pico de T eide y  del no menos fam oso va lle  paradisiaco de 
la  Orotaya.

Supongo, sin em bargo, que ss  v a  á nadar en la  opulencia y 
que y a  corren los pesos castilas en vez de los m exicanos; el 
sistem a centesim al es completo en E sp añ a é Indias.

E s  decir, com pleto precisam ente no lo será, á ménos que ea 
la s  alturas se perciba mi hilito  de voz, que todo Duede ser, 
puesto que un grillo cuenta dos cuartos y  se le escucha.

¿D os cuartos dije? Fu^s esa es !a cuestión.
O dicho en inglés para m ayor claridad:
That es the questhión,
¡L os d o i cuartos! Esos ripios de lo versos adm inistrativos, como 

les llam aría un poeta del montón, de esos que hablan todavía de la 
luna y las estrellas, c o n o  si la  generación presente fuera á pasarse 
la  vida contem plando las m usarañas ó papando sáficos.

Cuidado si tiene gracia eso de poner mucho garabato en 
esta  forma, $, luego los sonorosos pesos fuertes, en seguida los 
céntim os y  por últim o los dos, tres, cuatro siete octavos 
del pico!

¿A  qué viene eso? T an ta  luz eléctrica, tantos ferrj-carriles, 
tantos teléfonos, tanta civilización en fin, y  luego salir con los 
octavos dichosos.

Se necesita tener el estóm ago de Saturno para poder dijerir estas 
y  otras cosas.

Viendo la  aberración de los octavos ya  se espüca que hasta el au­
tor de Ninay  h aya dicho que zacatal es adjetivo.

Y  no h a dicho que era a rticu lo —At prim era necesidad, va y a  
V . á  saber— quizá porque no lo escribió á  la h )ra d í  la  colación.

P ero  aünque com prendam os ciertas cosas, no debem os pasar 
por ellas: los errores se subsanan y  los cuartos son aquí un 
error de primera magnitud.

Y a  parece llegado el caso de soltar los perros.
Desde que los pesos de aquí y de a llá  s.<n, es decir, serán 

idenes y las pesetas lo mismo, no h ay razón ninguna para 
que á los cuartos no les suceda lo propio.

L os perros grandes y  chicos, que valen  diez y  cinco cén­
tim os de pesita, reípectivam ;nte, aquí valdrían dos y  uno de 
peso y tu tti contenti, desapareciendo de la  faz del mundo esa 
m orralla  de cuaitas sin provocar e l menor conflicto.

Porque es de creer que aquí no sucedería lo  que en Bar- 
•celona, donde por tesón y  no por otra cosa, se defendía que era 
m ás fácil para las transacciones el sistem a antiguo.

L a  reforma que se propone es de lo m is  beneficioso que- 
se conoce para el país.

T an  seguro estoy de ello, como de que el giro seguirá por la s  nubes.

T o b o s o .

X j A .  o a x d a .

— L a bella R osalía 
orgullo jfué de toda Andalucía, 
por el aíre de reina en sus andares, 
por su gracejo en el decir las cosas 
y  por ciertos lunares 
que sabia lucir con picardia 
cuando, queriendo, sin querer, hacia 
que el céfiro indiscreto 
su m antón desciñera sin respeto.

Pues b ien ; tan retrechera 
y  g itan a m ujer; vino á casarse, 
por un capricho raro de explicarse...
¿A  que no lo acertais?

— ¿C on  un tronera?
— ¿Con un gitano?

- ¡ Q u iá !

— ¿Con un torero?
— ¿Con un sastre ramplón?

— ¿C on algún rata'í 
¿’ O con otra mujer?

— ¡Q ué patarata!
Casó, seór pacato, 
con cierto pescadero m aragato, 
m uy rico en pesos, romo de jüicio 
y  m as feo que Picio,

Y  es natural; la  bella  m aragata, 
que antes pasó por ser la  m as ingrata 
de todas las m orenas retrecheras,
que del G uadalaviar, G en il y  D arro 
viero.i ja m ás las plácidas riberas, 
asi que de H im eneo en los altares 
dejó las ilusiones
que la  hicieran h allar un dia bello 
á aquel m aragatazo con calzones, 
sintió en su corazón e l desaliento, 
y  tras él el dolor y  ese quebranto 
que engendran en el alm a el sufrim iento 
tras la  crisis m oral del desencanto.

Y  al fin mujer, ardiente y  sevillan a...
— C ayó, no prosigáis, al cieno inm undo...
— Acertásteis; ca y ó ...

— ¡M ujer liviana!
— C ayó a l G uadalquivir una m añana 
y se ahogó en dos m inutos y  un segundo.

R e ñ a t s a c .
■■ ‘

T R A J E S  D E L PAIS.

í^ O N  m uchos y  m uy va riad js  los que se estilan .
D e modo que, al hablar de los trajes del país, no se  crca 

que por obligación h ay que referirse á  la  pintoresca  saya, que 
dijo en cierta ocasión un p erióJi:o , ó á  la  cam isa p o r  fu era , 
m ás ó menos ram eada y  alm idon.ida.

N o; entiendo que siendo los trajes de un país los que se 
llevan  en él y  no en otra parte, es bastante m ayor el repertorio, ó 
mejor dicho, el vestuario  que aquí se usa, y que no es n ece­
sario ir de sa y a  ni con faldón volandero de cam isa, para darse 
á conocer en cualquier parte del mundo com o punto filipino.

L a variedad es m ucho m ayor en los hom bres que en las 
m ujeres; estas podrán ir m is  ó m enos transparentes', pero, 
en fin, en la cubierta exterior  poca es la  diferencia entre los 
vestidos que usen, fuera de la  saya, y  los de Europa 

Con tal de que tengan cuidado de no colocarse ante grandes 
claridades para que no se destaque la  silueta, todo puede pasar. 

A hora, en los hom bres es otra cosa.
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T ienen una variedad de uniformeSj á  escoger, que no hay m ás 
que pedir.

Em pecem os por el traje camagón.
Consiste éste en la  ausencia total de ropa interior, lo  que 

dá a l cuerpo una soltura de m w im ien tos encantadora; se co m ­
pone de una especie de saco con m angas y  un bolsillo, donde 
no cogiendo apenas una ca ja  de p^.raffinerades, parece como 
que h ay empeño decidido en que quepan adem ás, el pañuelo, 
los cigarros y  las gafas, cuando se  usan.

U n pantalón de jareta, holgado, holgadísim o, de casi tanto 
vuelo como los zaragüelles valencianos, si bien m ás largo que 
estos, com pleta el equipo.

L a  te’a  es de esas que se a m o ld in  perfectam ente a l cuerpo, 
dibujándolo con una precisión adm irable, hasta permitiendo ver, 
á  través de su tram a, un viso  rosado ó plom izo, según sea la 
pigmentación del individuo m ás ó menos clara  y  la  vejetación 
m enos ó m ás abundante.

Con este traje, todos cuantos lo  llevan, si llevan  adem ás una 
docena de años de residencia, se consideran tan decentes y 
presentables, que van hasta por la  calle, sin dárseles un ar­
dite que los transeúntes conozcan sin querer sus interioridades.

E l traje comodín es otro, que tam bién se usa m ucho, prin­
cipalm ente por la  m añana, si bien los ^ue están cansados del 
mundo y  sus pom pas y  vanidades tam bién lo lucen por tardes 
y  noches.

E s  m ás europeo que el anterior, aunqne no tan cóm odo; por 
que tiene botones y  exige un poco de arm adura en el planchado.

E s  e l traje que se  acoge con m ás entusiasm o por el elemento 
bagOy que ve en él la  salvación con la  independencia de la  
tirana cam isa, que h a venido haciéndole sudar durante todo el 
viaje.

Pantaloncito y  am ericana blancos; en los presumidos s i­
guiendo hasta cierto punto la  ley  de la  moda, y  con botonadu­
ras caprichosas de nacar, de marfil, numismáticas, de cordon­
cillo etc., etc.

E s el más aristocrático de los trajes del país.
Y  aun puede añadirse que el más recatado.
Por la  m enos guarda las form as.
E l traje de rascadera lo em plea por lo general la gente china.
Bom bacho ancho, azúl, cam iseta de red de pescar y  brazos 

y  piés desnudos.
La caracterísca de este traje, com o puede verse en la s  tiendas 

del R osario y  calle N ueva, es la  de estar el calzón levantado 
hasta lo inconcebible^ mientr-.s su dueño se rasca á  la  vista  
del público, que, o n  tales cuadros, siem pre que ve  chinos se 
ciee que están en cdxxif^-tolendas.

E l traje desahogado-, este sí que es pintoresco de verdad.
L o em plea casi todo el mundo cuando vuelve á  casa  de sus 

quehaceres callejeros, ó cuando se levanta de dorm ir la  -siesta.
(Jhinela de paja, con ó sin calcetín, riguroso calzoncillo y  ca­

m iseta sin m angas y  abierta por el pecho, de necesidad.
A unque ninguno de los trajes descrito es de pura etiqueta, 

ni g a n a  con ellos m ucho la  v ista  de las criaturas inocentes, que 
desde que nacen no ven m ás que esto y  otras m uchas cosas 
que no deberían, el traje desahog-ido goza, de uuas preem inen­
cias que no se le conceden á  ningún otro.

En prim er lugar, los que lo llevan, se com prende desde luego 
que tienen otros para la  calle; pero com o si se tratara d<̂  
probar á  la  hum anidad entera que el desnudo debe estudiarse 
continuam ente, lo  m ism o es ponerse un vecino la  ropa des­
ahogad i  (quitarse  m ejor dicho) que se siente atraído por el 
balcón, com o e l hierro por el im án, com o el hombre por la 
mujer, cóm o el suicida por e l abism o, com o la  curiosidad por 
lo ignorado.

Y  víctim a de esta atracción irresistible, el hom bre soñoliento 
se dirige á las conchas, las abre de par en par, á  esa  hora 
en que el so l cae y  las señoras van al M alecón, envueltas en 
sedas y  perfumes, m uellem ente reclinadas en sus carru ijes y  
con la v ista  perdida en el espacio.
■ No y  m ás va le  que pierdan la  vi*ta.

Porque para fijarla en los que están asom ados á las ventanas 
de sus casas viéndolas pasar, ó tienen que ir con los ojos ce­
rrados, ó hacer lo que los descam isados que se exhiben de 
modo tan fr e s c o .

E ch arse el alm a á  la  espalda.
U n o .

EXPLICACION
En la  Correspondencia, 
Rincón, preguntas 
el sábado pasado, 
presa de dudas, 
á  quienes llam an 
por trés nom bres franceses 
que aqui se callan.

Prom etí por escrito 
darte respuesta, 
m as llegado el instante 
me da vergüenza 
decirlo en verso; 
y  en prosa no lo  digo 
ni m ncho menos.

Y o , si fuera otra cosa,
sin gran fatiga
en cuestión de un segando
te  lo  diría;
pero es el caso
que el asunto es, de veras,
m uy delicado.

Se trata de tres chicos 
m uy elegantes, ' 
la  crème de nuestra elite-, 
tinos, am ables.
¿Com o pretendes
que, así, sin m ás ni m angas
te los presente?

A caso  de lijero 
m e califiques,
Hies ofrecí y  no cumplo
o que m e piden.

P ero .., m e asusto 
y  los tales tres chicos 
no los denuncio.

Y o  te daré sus señas 
particulares, 
te diré com o visten 
y  lo  que hacen; 
pero los nombres 
no los digo y  te ruego 
no te incomodes.

U no es alto, moreno, 
de nariz larga, 
no sobrado de carnes 
m as sí de barba; 
de hablar tan vivo  
que suelta las palabras 
en torbellino.

Otro es chiquirritito,
monín, gracioso,
que en cuanto ve unas faldas
se  vuelve loco,
pero se corta
con una bella al lado
y  se atortola.

E l tercero es un peje 
de los de m arca; 
es un tuno m ay largo 
que nadie atrapa; 
se d a  gran tono 
y  es uno de nuestros pri­
m eros gom osos

N o puedü, aunque quisiera, 
m as datos darte: 
ni extrañes, si tú insistes, 
que yo m e calle.
Bien me arrepiento 
habéitem e ofiecido 
tan de lijero.

T u  pregunta insidiosa 
m e picó un poco 
y  m e obligó á decirte:
“ Y o  te  respondo“
M ás llegó el día
y , y a  v e 5, que m e salgo
por seguidillas.
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Confieso, sin embargo,
que estoy contento,
pues m al que bien, ¡qué diantre!
encaja el metro
y, no te creas,
yo quise haber salido
por peteneras

V íc t o r .

B A L I N C U T E R I A S
E l  Comercio atufado.
“ O h a dicho M a n i l i l l a  una inocentada, en cuyo caso hay 

que recojerle la  patente de festivo, ó ha inferido una ofensa que, 
com o buen compañero, debe desvanecer, y  si no lo  hace, ten­
dremos derecho á buscar y  estam par el calificativo que el caso 
merece.“

¡A y  colega querido! N o ponga V . la  voz bronca que nos 
v a  á  dar mucho miedo.

¿Conque am enazas porque dudam os d e q u e  sea capaz d t dar 
nunca su brazo á torcer?

Pues nada, nos achicam os.
Pero con uua condición, apreciabilísim o compañero.
L a  de que nos p rje b e  V . que, alguna vez siquiera, en su larga 

vida, h a creido V . que tenía razón su contrincante.
U n a sola.

A  que no ¿vam os á ver?
¿E l dejarse confundir, 
cuando su a fín  es decir 

Tijeretas han de ser?

E l propio co lega continua creyendo que en F ilip in as hacen 
m ás falta los veterinarios que los médicos.

Bueno.
E ra  será fundado en la  colaboración que tiene y  cuya repro­

ducción nos va  á  prohibir.
A s í se explica.

Decididam ente E l  E co  se deja la  coleta.
Cuanto lo h a  estado pensando 

saberlo no nos importa; 
pero es curioso ir notando 
que se la h a dejado cuando 
Lagartijo  se la  corta.

E s gracioso lo que han hecho les chinos en la  suscripción á 
favor de la  viuda y  huérfanos del Sr. V illa lb a.

D an cuenta al Gobierno civil de la  cantidad recaudada y  hacen 
constar que entregaron á E l  Comcrcio 200 pesos y  á  E l  E cq 295.

¿V erdad que tiene gracia la  confianza que ese rasgo dem uestra?
Eso, para que se  va y a  á los chinos con suscripcioncitas.
Y  que luego hagan pagar el favor sacando los colores á  la 

cara con sus aclaraciones. .
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Pues lo  que han venido á decir es;
“ Cuidado, que hem os dado tanto á  este y  tanto al otro.“
“ Lo advertim os.... por si acaso.“
A  lo qu e no h ay que contestar por los interesados más que 

— M il gracias: salida es esta 
m uy propia de tal am igo 
que el recuerdo trae consigo 
de, ¡ Q uién con ch i...co s se acu esta ...!

Con posterioridad hem os leido que el E l  Comercio se indigna, 
pide explicaciones y  aparece que $ 200 son solo ^ 20, pero que 
hubo equivocación de sum a ó pluma.

Q ue és lo que tiene el echar cuentas
Y  sobre todo con gente china, que siem pre canta aquello de 

U n a  y  dos son tres, 
una y  dos son tres, 

toma la  palanca 
deja la  palanca 

Andrés.

_ Tenem os una espec'al satisfacción en com placer á  E l  Com er­
cio dedicando una festiv id a d  al D iario, que h a traducido de un 
periódico inglés una tontería telegrafiada por Moham.

E í abuelo de la  prensa m anileña h a estado á la  altura del 
abuelo de sus corresponsales.

Lo que prueba en conclusión 
que en la  presente ocasión 
el Diario  con Moham 
y Tijeretas, están 
los u e s  tocando el violón.

ENTRETENIMIENTO.

1
i
k

Colocar en cada cuadrícula una letra y form ar con ellas p a­
labras que leídas en colum nas verticales y  horizontales dén por 
resultado.

I - ““ U n a  capital.
U n  sér que lo m ism o puede ser racional que irracional,

3.°— U n pueblo del A sia, célebre en la  antigüedad.
4 .°— U n  verbo copista.
5.°— U n  m ueble indispensable para la  lim pieza.
6 .°— L a  term inación de los tejados.

PiTÁGORAS.

E n  la  tarde del dom ingo i'iitimo falleció nuestro compañero 
en la  Prensa D. M ariano V alcayo , colaborador artístico de E . 
Ejército de Filip\nas. ^

E nviam os nuestro m ás sentido pésam e á su desconsolada fa . 
miiia.

CORRESPONDENCIA PARTICULAR

A. de L .— Tuguegarao-Recibí su íeira. Muchas gracias: el Sr. J abonó 
aqui el importe del segundo triiueslre.

M. A. R -— Llegaron los núm. i.o  2 .0 y 3  0 de “ E l R.'cordvtorio“
I.e deseo muchos aiijs d* vid y espero que con el tiempo lu ilustre 
V. con grabados.

E l Pilón--.Se complacerá á V. una vez más, pues seque con ello 
le agrado. Continúo creyendo que debia ser abonado el talonario, 
por el buen nombre de la casa.

J. A .— Vuelves á ser el decano, gracias y  choca esa mano.
/• A, P .— Anotadas las nuevas señas. No crea V. si yo encontrara 

otra mejor que la que tengo hnria lo propio.
V .— llagan— Va loJo lo que hay. Lo que no bny no va y la 

razón se le explicará V. prontimente.

A. J. C .— Recibidos 1,50. Ya le dije á V. el motivo. Irán los jus­
tificantes. Mil gracias.

F. J. G. C .— Orión—Liquidado hasta fin de septiembre. Agradeciendo' 
"  .1. G  — ¿Pero está V. aqui? Y  donde?

E . G . C .— Llega á mi noiicia la entruchada que le han jugado. 
No desconfíe V. que contra el tmbajo y k  honradez se estrellan to­
das las malas voluntades.

Un abonado—Que no prejuzgo nada. Después de visto hablaremos.
Kalipulako— ¿Y á V. que le importa que no sea pintor, ni escultor 

ni músico? E s V. su tutor acaso?
J. B .— No señor; no hacen y haga V . el favor de poner su segundo 

apellido para evitar confusiones.
Un moralista— Mandado retirar por ñoño.
Pifgoras.— Vengan esas cositas, porque veo que gustan; pero chara­

das no. Tetidrian que ser originali?ímas y eso...
P. E . — Con verlo basta.

PERFUMERIA MODERNA
9 E s c o l t a  9.

AGUA DE PARÍS
ó

S E C R E T O  D E  H E R M O S U R A .

E ! mejor blanco conocido para el cútis. 
Sin rival en el m undo, 

á  C U A T R O  R E A L E S  frasco.

A LIA C EI
D E  LA

MARINA
Plaza  d el P. M oraga S

Vinos de Jerez
de  la  ac red itad a  casa 

l
R u ed a  y Ram os.

Unicos importadores.

M .A. R M; o  L p] RI A.
M U E B L E S

I)F.
l i ' C r j ' O

E s c o l t a  ÚU

R O D O R E D A

EDUARDO C A S T A N E R
M E D IC O

S a - r x  J o s é  1 2 . —

T e lé fo n o  n,« 374.

A-

E L  CISN E
C/VSA E S P E C IA L  D E  P U P IL O S  '

ESPACIOSA Y  FRESCA

Se sirven, cub iertos p a ra  fuera
D ulum bayan, 13 en Santa Cruz.

L A  C O O P E R A T I V A  M I L I T A R .

D eseando esta  Sociedad adciiiirir uu  local (le capaciilm l y  con­
dicio n es para  e sta b le c e r la s  seccion es do v ív e r e s , m u eb les, efec­
tos m ilita re s , oficin as y  a lm acen es, se  p a rticip a  ú los dueiios 
de fincas que deseen  in teresa rse  en esto  arriendo para  que p re­
sen ten  suH proposiciones al que su scrib e , en la  in to ligen eia  de 
(]ue fie preferirán  b is que s e  h a lle n  en sitio  cén trico  d é la  p o b la ció n ..

Maiaía 31 i t  Jurát d e l S ^ i
K l (íeren to  A d m in istrad o r,

J o s é  P i q u í í C a s t e l l ó .

T i p o - L i t o g r a f í a  d k  C h o f r é  y  C o m p . — E s c o l t a .

X j a .
R e c i b i d o  p o r  e l  v a p o r  “ M i n d a n a o “

E S P E C IA L ID A D  D E  F-STA CASA 
V e la s  de lom o adobn<lo,— M orcones y  p ayos.— V elas de lom o en b lan co.— B m biieliado de lom o.— 0 1io ri2 n a ,-M o rcilla s.— M autcea.— Tocino,— O reja  y  

H ocico de cerdo sa la d o ,-S a lc h ic h ó n  extrom eCo: todo de n nestra casa  de E xtrem ad u ra.
«M arrón glacé» en cajas do lu jo ,-C a r a m e lo s  de lo s  A lp e s ,— Salchichón de L yo ii,— Salchichón de P am p lo n a,— Q ueso de bola crem a.— Q u eso  de

Se s ir v e  íí d o m ic ilio .-T e lé fo n o  núm . 412 .— re»-«® y  C .a
p lato c re m a ,—Queso G r u y e re  m u y fresco.
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F eria s , brillan tes, zañros, 
rubíes, regalos de lu jo y .gu sto  
para bodas. C a ja s  de caudales. 

F . Y  E . U l l m a n n . Y e m a s'd e  h uevo y coco, fru 
tas confitadas, platos com pues 
tos, banquetes á dom icilio. 

C o n f i t e r í a  E s p a ñ o l a .

Los Chorritos de Gamtt se im ponen por su bondad y 
baratura. Los perales, son cigarrillos que fum an todos los 
inteligentes en tabaco y los cigarrillos con papel Cuba  son 
y a  el -delirio en ia  felicidad elevad a al cubo.

L a  C o m p e t i d o r a  G a d i t a n a .

W f  fu.

TALLER DE MODAS 
Escolta 12 (altos.) FRASQUITA BORRI TALLER DE MODAS 

Escolta 12 (altos.)

VAI>OKES-CORIiEOS BE U  COHPASIí  m S l T Ü N T I C A
BE BARCELONA.

( a r L t e s  A . .  X i O i p e s a  y  C . ^ )

Representada en este archipiélago por la Compañía General de Tabacos de Filipinas.
J i a n S T E S A .  I D E !  r F I X ^ r P I l T Á S .

P re s ta n  e l se rv ic io  d e  d icha lin e a  lo s v a p o res  siguientes:
Isla de Luzón.— Isla de Panay.— Isla de Mindanao.— San Ignacio de LoyoU.— Santo Domingo.
Salid a de M anila p ara  B arcelona y  L iverp oo l, cad a  cuatro m ártes á  partir del i.*  de A b ril d e  1890, haciendo las escalas 

de costum bre en O riente, y la s  d e  V ale n cia , C artagena, C ádiz, L isb oa, V ig o , Coruña y eventual Santander.
D e  B arcelon a salen ca d a  cuatro v iém es, i  partir d c l 10 de E n ero  de 1890.
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